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Estas palabras fueron expresa-
das por Juan Aldama al princi-
pio de la declaración que hizo
ante el juez comisionado por el
general Nemesio Salcedo, don
Ángel de Avella en el interroga-
torio que se llevó a cabo en una
de las piezas del hospital de la
villa de Chihuahua, los días 20
y 21 de mayo de 1811.

Juan Aldama participó en
la conspiración de Querétaro,
junto con Allende. En la ma-
drugada del 15 de septiembre
en San Miguel, se hizo acom-
pañar del enviado de doña Jo-
sefa Ortiz para ir a buscar a
Allende a casa de Hidalgo, lle-
garon a Dolores a las dos de la
mañana del día 16 y se presen-
taron inmediatamente en el
domicilio de Hidalgo, allí se
encontraron con Allende e Hi-
dalgo, a quienes les informa-
ron del problema suscitado en
Querétaro.

Hidalgo expresó a los pre-
sentes: “caballeros somos per-
didos, aquí no hay más recurso
que ir a ‘atrapar’ gachupi-
nes…”. De allí los conjurados
se hicieron acompañar por un
grupo de 10 hombres, se diri-
gieron a la cárcel y liberaron a
los presos. Posteriormente vi-
no el llamado a misa y se con-
vocó a la gente para tomar las
armas en contra de los españo-
les, y se comenzó a hacer deten-
ciones y a saquear las casas de
los principales vecinos.

Fue Juan Aldama de los
principales cabezas del movi-
miento, junto con Hidalgo,
Allende y Abasolo. Al principio
tenía el grado de mariscal de
campo y después se le nombró
Teniente General. Participó en
las batallas de Guanajuato, en
el Monte de las Cruces, en Va-
lladolid y en Puente de Calde-
rón. Después de la tremenda
derrota obtenida en Calderón,
el ejército insurgente marchó
hacia el norte tratando de al-
canzar los Estados Unidos, sin
embargo como ya es de sobra

conocido vino el prendimiento
de todos los insurgentes en Ba-
ján, en las cercanías de Monclo-
va, el 21 de marzo de 1811.

De allí se trasladó a los
principales jefes seculares en-
tre quienes se incluyó a Hidal-
go a la villa de Chihuahua y a
los eclesiásticos se les envió a
Durango para ser enjuiciados.
Durante el interrogatorio al
que se sometió a Aldama en
Chihuahua, que consistió en
35 preguntas, el reo siempre
trató de ocultar su completa
responsabilidad en el movi-
miento y contestó casi siem-
pre con evasivas.

Enseguida algunas de sus
respuestas:

Después de haber dado sus
generales, dijo: que no sabía a
dónde se dirigían cuando fue-
ron apresados en Baján. Que
cuando inició la insurrección
acompañó a Hidalgo y a Allen-
de por miedo a que le quitaran
la vida si no lo hacía. Que Hi-
dalgo y Allende eran los princi-
pales motores del movimiento.
Que la noche del día 15 de sep-
tiembre, él sólo se limitó a
acompañar a la casa de Hidal-
go, al mozo enviado por la co-
rregidora para avisarle a Allen-
de que lo iban a aprehender.
Que desconocía los objetivos
que perseguían las cabezas de
la insurrección. Que se le nom-
bró mariscal de campo en Cela-
ya sin haber estado él presente
en el acto. Que en Acámbaro se
hicieron nombramientos e Hi-
dalgo de mala gana lo nombró
Teniente General, sin haber he-
cho méritos suficientes para lo-
grar dicho título. Que a Hidal-
go lo hicieron generalísimo sus
mismos seguidores y sucedió
lo mismo con Allende que al-
canzó tal nombramiento en el
Saltillo. Que después de la toma
de Guanajuato se le dio el man-
do de un pelotón sin haber teni-
do mando de tropa en las accio-
nes de Aculco y Las Cruces.
Que no ha tenido ninguna co-

misión especial a no ser la
atención y socorro de los euro-
peos presos. Que por orden de
Allende fue a dar comisión a
Mariano Jiménez para que
fuese a la provincia de S. Luis
Potosí a reclutar gente para la
conquista de las Provincias In-
ternas. Que sólo escuchó de las
ejecuciones de europeos en Va-
lladolid y en Guadalajara por
órdenes de Hidalgo y que nun-
ca, por si o por orden suya se
ejecutó a persona alguna, al
contrario contribuyó a la libe-
ración de algunos europeos.
Que nunca percibió sueldo al-
guno por su participación en el
movimiento, que al contrario
utilizó fondos propios para su
subsistencia y dijo desconocer
el sueldo de oficiales y subal-
ternos. Que cuando lo aprehen-
dieron sólo llevaba 20 pesos.
Que sólo el miedo lo hacía se-
guir en el movimiento y se en-
teró que los indultos expedi-
dos por el gobierno español no
incluían a su persona, y que si
hubiese sabido que dos días
antes de su aprehensión el co-
ronel Manuel Salcedo tenía el
indulto hacia él, lo habría
aprovechado, pidió y suplicó
que se le aplicase en el estado
en que se encontraba. Que co-
mo católico apostólico y roma-
no jamás despreció las censu-
ras eclesiásticas (esto es en re-
lación a la excomunión de Hi-
dalgo), y sólo el miedo al go-
bierno lo hizo continuar en el
movimiento. Y que junto con
el padre Balleza, habían pla-
neado irse al extranjero.

A pesar de sus alegatos
Juan Aldama fue fusilado en
Chihuahua la mañana del día
26 de junio de 1811, ese mismo
día fueron ajusticiados Ignacio
Allende, Mariano Jiménez, y
Manuel Santa María.

Respecto a la persona de su
hermano Ignacio, no se tiene
en forma exacta la fecha de su
nacimiento, se dice que ello
aconteció el 7 de mayo de 1780.

Se recibió de abogado en la
Ciudad de México. A su regre-
so a San Miguel, se dedicó al co-
mercio, lo que le permitió ha-
cerse de un importante capital.
No participó activamente en
las acciones de la madrugada
del 16 de septiembre en Dolo-
res, sin embargo como alcalde
de San Miguel el Grande reali-
zó algunas proclamas a favor
del movimiento de Hidalgo,
una de ellas el 24 de septiembre
de 1810.

Ignacio se unió al Ejército
Insurgente en las inmediacio-
nes de Aculco (Estado de Méxi-
co), a principios del mes de no-
viembre de 1811. De acuerdo al
relato del coronel realista Die-
go García Conde, prisionero de
los insurgentes por espacio de
un mes, se tiene el siguiente

testimonio: “Aquella tarde vi-
nieron a darle aviso de que ve-
nían llegando unos coches y
gente de escolta y dijo Aldama:
éste será mi hermano que vie-
ne a reunirse a nosotros con su
ejército y familia… Llegaron
en efecto como unos mil hom-
bres de a pie y a caballo, el li-
cenciado Aldama y su mujer,
juntamente con sus sobrinas
las hijas de don Juan…”.

Otro día por la mañana, di-
ce García Conde: “Llegamos a
la casa de las señoras Aldama,
donde nos dieron de almorzar,
y poco después entró Hidalgo a
quien jamás he hablado, y
abrazándole el licenciado Alda-
ma le dijo: Excelentísimo, los
indios están muy alzados, al pa-
sar por el pueblo de San Felipe,
he encontrado despedazados
tres europeos y un criollo, to-
dos con el papel de seguridad
de vuestra excelencia… si no se
castigan estos excesos, estamos
mal y cuando se quiera no ha-
brá quién los contenga. A lo
que dijo el cura: No señor, es
menester y prudencia, noso-
tros no tenemos otras armas
que nos defiendan y si empeza-
mos a castigar, al necesitarlas
no las hallamos…”.

Ignacio y Juan eran más
allegados a las ideas de Allen-
de, coincidían con sus ideales y
le imputaban la culpa de todo
lo malo a Hidalgo. Ante la reti-
rada de los insurgentes de
Aculco, ante el acoso de los rea-
listas, los Aldama encargaron
a las señoras que los acompa-
ñaban a los jefes realistas, a fin
de que les prestasen todas las
consideraciones posibles. A
principios del mes de febrero
de 1811, cuando el Ejército In-
surgente se encontraba en la
villa de Zacatecas, cuya jefatu-
ra ya estaba en manos de Allen-
de, dicho señor tomó la resolu-
ción de continuar la marcha
hacia los Estados Unidos y

nombró como embajador “cer-
cano” al gobierno de dicho pa-
ís al licenciado Ignacio Alda-
ma. Para ello decidió que dicho
personaje se adelantase al
grueso del ejército con el fin de
que se proveyera de armamen-
to y hombres y que les asegura-
ra una buena recepción por
parte del gobierno norteameri-
cano. Para lo cual se le dotó de
una suma considerable de ba-
rras de plata y numerario.

Aldama se hizo acompañar
del franciscano Juan de Sala-
zar, que fungía como su secre-
tario. Maniobra que Allende hi-
zo sin saber el provecho que se
hubiese obtenido al estar en
contacto con el gobierno norte-
americano con una causa en
mucho desconocida para ellos.
A finales del mes de febrero, Ig-
nacio Aldama llegó a Bejar
(San Antonio, Texas), en donde
gobernaba el capitán Juan
Bautista Casas, quien había he-
cho la revolución en dicho lu-
gar. Sin embargo los texanos no
estaban muy conformes con la
actuación de dicho gobernador
y llamaron a Juan Manuel
Zambrano, subdiácono aventu-
rero y relajado en sus costum-
bres religiosas para que inicia-
ra una contra revolución, con
objeto de dejar las cosas como
estaban antes de la llegada de
Casas al poder. Para ello Zam-
brano siguió el ejemplo que Hi-
dalgo había utilizado para per-
suadir a sus seguidores, de que
los españoles trataban de entre-
gar el reino a los franceses y
Zambrano se encargó de hacer
parecer sospechosa la llegada

de Aldama a la región, basado
en mucho en las divisas adop-
tadas por los insurgentes, que
en el caso de Aldama, como
mariscal de campo, llevaba un
cordón sobre el hombro iz-
quierdo de su casaca como lo
acostumbraban los oficiales
franceses.

El 1 de marzo de 1811, Zam-
brano y un pequeño grupo de
seguidores apresaron al gober-
nador Casas, a Ignacio Aldama
y acompañantes e instalaron
una junta de gobierno bajo la
presidencia de Zambrano, cu-
ya acción sirvió de ejemplo a
los proyectos de los conjurados
de Monclova con Elizondo al
frente para llevar a cabo sus
acciones en contra de los in-
surgentes. Desde la fecha de su
aprehensión Aldama perma-
neció en Bejar, y después de
que se consumó el prendimien-
to del resto de los insurgentes
en Baján, fue enviado a Mon-
clova, en donde después de un
juicio sumarísimo por parte de
las autoridades realistas se le
fusiló, el 20 de junio de 1911.
Dos días antes, cuando Alda-
ma ya se encontraba en capi-
lla, pidió autorización al gober-
nador realista Antonio Corde-
ro para redactar un manifiesto
en el que hizo notorio su arre-
pentimiento de su participa-
ción en la insurrección en la
que había tomado parte. De es-
ta forma terminó aquella cor-
ta aventura de apenas seis me-
ses, de los hermanos Aldama
como miembros importantes
del movimiento libertario de
1810.
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“M
i nombre es Juan Alda-

ma, soy de 37 años de

edad (*1774), originario

de San Miguel el Gran-

de, viudo con dos hijas. Soy hijo de Domingo Al-

dama, originario de los reinos de Castilla y pro-

vincia de Vizcaya (sic) y de María Francisca Gon-

zález. Fui capitán del Regimiento de Dragones

de la Reina Provincial de San Miguel el Grande;

y entiendo estar preso por haberme hallado en

el ejército insurgente…”.

Si tiene comentarios, escríbanos a: yromo@elsiglodetorreon.com.mx
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